
 

«Dadles vosotros de comer» 

Hoy es el día más grande para el corazón de 
un cristiano, porque la Iglesia, después de 
festejar el Jueves Santo la institución de la 
Eucaristía, busca ahora la exaltación de este 
augusto Sacramento, tratando de que todos lo 
adoremos il imitadamente. «Quantum potes, 
tantum aude...», «atrévete todo lo que 
puedas»: ésta es la invitación que nos hace 
santo Tomás de Aquino en un maravilloso 
himno de alabanza a la Eucaristía. Y esta 
invitación resume admirablemente cuáles 
tienen que ser los sentimientos de nuestro 
corazón ante la presencia real de Jesucristo 
en la Eucaristía. Todo lo que podamos hacer 

es poco para intentar corresponder a una entrega tan humilde, tan escondida, tan impresionante. El 
Creador de cielos y tierra se esconde en las especies sacramentale s y se nos ofrece como alimento de 
nuestras almas. Es el pan de los ángeles y el alimento de los que estamos en camino. Y es un pan que 
se nos da en abundancia, como se distribuyó sin tasa el pan milagrosamente multiplicado por Jesús para 
evitar el desfallecimiento de los que le seguían: «Comieron todos hasta saciarse. Se recogieron los 
trozos que les habían sobrado: doce canastos» (Lc 9,17).  

Ante esa sobreabundancia de amor, debería ser imposible una respuesta remisa. Una mirada de fe, 
atenta y profunda, a este divino Sacramento, deja paso necesariamente a una oración agradecida y a 
un encendimiento del corazón. San Josemaría solía hacerse eco en su predicación de las palabras que 
un anciano y piadoso prelado dirigía a sus sacerdotes: «Tratádmelo bien».  

Un rápido examen de conciencia nos ayudará a advertir qué debemos hacer para tratar con más 
delicadeza a Jesús Sacramentado: la limpieza de nuestra alma —siempre debe estar en gracia para 
recibirle—, la corrección en el modo de vestir —como señal exterior de amor y reverencia—, la frecuencia 
con la que nos acercamos a recibirlo, las veces que vamos a visitarlo en el Sagrario... Deberían ser 
incontables los detalles con el Señor en la Eucaristía. Luchemos por recibir y por tratar a Jesús 
Sacramentado con la pureza, humildad y devoción de su Santísima Madre, con el espíritu y fervor de los 
santos. 

Rev. D. Antoni CAROL i Hostench (Sant Cugat del Vallès, Barcelona, España) 
 

Señor Jesucristo, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tu Pasión, concédenos 
venerar de tal manera los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que podamos experimentar 
siempre en nosotros los frutos de tu redención. Que vives  y reinas con el Padre en la unidad del Espíritu 
Santo, y eres Dios, por los siglos de los siglos . 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Ofreció pan y vino. 

Lectura del libro del Génesis 14, 18-20 

En aquellos días: Melquisedec, rey de Salém, que era sacerdote de Dios, el Altísimo, hizo traer pan y vino, y bendijo a 
Abrám, diciendo: 

“¡Bendito sea Abrám de parte de Dios, el Altísimo, creador del cielo y de la tierra! ¡Bendito sea Dios, el Altísimo, que 
entregó a tus enemigos en tus manos!” Y Abrám le dio el diezmo de todo. 

Palabra de Dios 

 109, 1-4 

Dijo el Señor a mi señor: “Siéntate a mi derecha, mientras Yo pongo a tus enemigos como estrado de tus pies”.  

El Señor extenderá el poder de tu cetro: “¡Domina desde Sión, en medio de tus enemigos!”  

“Tú eres príncipe desde tu nacimiento, con esplendor de santidad; Yo mismo te engendré como rocío, desde el seno 
de la aurora”.  

El Señor lo ha jurado y no se retractará: “Tú eres sacerdote para siempre, a la manera de Melquisedec”.   

Siempre que lo coman y beban proclamarán la muerte del Señor. 

Lectura de la primera carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 11, 23-26 

Hermanos: Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: El Señor Jesús, la noche en que fue 
entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: “Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en 
memoria mía”. 

De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: “Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi 
Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memoria mía”. 

Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que Él vuelva. 

Palabra de Dios 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Jn 6, 51 

Aleluya. “Yo soy el pan vivo bajado del cielo. El que coma de este pan vivirá eternamente”, dice el Señor. Aleluya. 

EVANGELIO  

Todos comieron hasta saciarse. 

+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Lucas 9, 11b-17 

Jesús habló a la multitud acerca del Reino de Dios y devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser sanados. Al 
caer la tarde, se acercaron los Doce y le dijeron: “Despide a la multitud, para que vayan a los pueblos y caseríos de los 
alrededores en busca de albergue y alimento, porque estamos en un lugar desierto”. 

Él les respondió: “Denles de comer ustedes mismos”. Pero ellos dijeron: “No tenemos más que cinco panes y dos 
pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta gente”. Porque eran alrededor de cinco 
mil hombres.  



Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: “Háganlos sentar en grupos de alrededor de cincuenta personas”. Y ellos 
hicieron sentar a todos. Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, pronunció sobre 
ellos la bendición, los partió y los fue entregando a sus discípulos para que se los sirvieran a la multitud. Todos comieron 
hasta saciarse y con lo que sobró se llenaron doce canastas. 

Palabra del Señor 

ORACIÓN UNIVERSAL 

M: Oremos a Dios, nuestro Padre, que vela siempre por sus hijos. 

"POR CRISTO, PAN DE VIDA, ESCÚCHANOS SEÑOR" 

1. Por la Iglesia, por la unidad de todos sus miembros; y ya que comemos todos de un mismo pan, fortalece los 
vínculos de fe y amor que el Señor ha creado en nosotros, roguemos al Señor. 

2. Por los líderes del mundo y de nuestra patria, para que encuentren caminos de justicia y de respeto para que 
podamos vivir en comunión unos con otros y con la creación, roguemos al Señor.  

3. Por los que sufren, especialmente por los que padecen el hambre, la falta de salud o el trato digno que se merece 
todo ser humano, roguemos al Señor. 

4. Por nuestra familia y comunidad, especialmente los que somos invitados a participar de la mesa eucarística, para 
que, fortalecidos por la presencia de Cristo, podamos disponernos generosamente al servicio de los demás, 
roguemos al Señor.  

5.  Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Señor y Padre, tú que no cesas de alimentar a tu pueblo con los misterios de tu Cuerpo y tu Sangre, escucha la oración 

de tu pueblo, por Jesucristo Nuestro Señor.   

 “CAMINANDO CON JESÚS” 

A. PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

 «Alimentó a la muchedumbre cuando ya declinaba la tarde, esto es, cuando ya se acerca el fin de los tiempos, o 
cuando el Sol de Justicia iba a morir por nosotros» (San Beda el Venerable) 

 «En este día de la Solemnidad del Cuerpo y la Sangre de Cristo queremos reconocer y celebrar a Cristo presente 
entre nosotros. Y por eso salimos a la calle, para manifestar al mundo nuestra fe, para dar testimonio y para llegar 
a todos con el misterio de la Presencia de Cristo» (León XIV) 

 «Los milagros de la multiplicación de los panes, cuando el Señor dijo la bendición, partió y distribuyó los panes 
por medio de sus discípulos para alimentar la multitud, prefiguran la sobreabundancia de este único pan de su 
Eucaristía» (Catecismo de la Iglesia Católica, nº 1.335) 

  



B. LA EUCARISTÍA COMO ACTO SOCIAL 

Según los exegetas, la multiplicación de los panes es un relato que nos permite descubrir el sentido que la eucaristía 
tenía para los primeros cristianos como gesto de unos hermanos que saben repartir y compartir lo que poseen. 

Según el relato, hay allí una muchedumbre de personas necesitadas y hambrientas. Los panes y los peces no se 
compran, sino que se reúnen. Y todo se multiplica y se distribuye bajo la acción de Jesús, que bendice el pan, lo parte 
y lo hace distribuir entre los necesitados. 

Olvidamos con frecuencia que, para los primeros cristianos, 
la eucaristía no era solo una liturgia, sino un acto social en el 
que cada uno ponía sus bienes a disposición de los 
necesitados. En un conocido texto del siglo II, en el que san 
Justino nos describe cómo celebraban los cristianos la 
eucaristía semanal, se nos dice que cada uno entrega lo que 
posee para «socorrer a los huérfanos y las viudas, a los que 
sufren por enfermedad o por otra causa, a los que están  en 
las cárceles, a los forasteros de paso y, en una palabra, a 
cuantos están necesitados». 

Durante los primeros siglos resultaba inconcebible acudir a 
celebrar la eucaristía sin llevar algo para ayudar a los 
indigentes y necesitados. Así reprocha Cipriano, obispo de Cartago, a una rica matrona: «Tus ojos no ven al necesitado 
y al pobre porque están oscurecidos y cubiertos de una noche espesa. Tú eres afortunada y rica. Te imaginas celebrar 
la cena del Señor sin tener en cuenta la ofrenda. Tú vienes a la cena del Señor sin ofrecer nada. Tú suprimes la parte 
de la ofrenda que es del pobre». 

La oración que se hace hoy por las diversas necesidades de las personas no es un añadido postizo y externo a la 
celebración eucarística. La misma eucaristía exige repartir y compartir. Domingo tras domingo, los creyentes que nos 
acercamos a compartir el pan eucarístico hemos de sentirnos llamados a compartir más de verdad nuestros bienes 
con los necesitados. 

Sería una contradicción pretender compartir como hermanos la mesa del Señor cerrando nuestro corazón a quienes 
en estos momentos viven la angustia de un futuro incierto. Jesús no puede bendecir nuestra mesa si cada uno nos 
guardamos nuestro pan y nuestros peces. 

José Antonio Pagola 

C. COMPARTIR LO NUESTRO CON LOS NECESITADOS 

Dos eran los problemas más angustiosos en las aldeas de 
Galilea: el hambre y las deudas. Era lo que más hacía sufrir a 
Jesús. Cuando sus discípulos le pidieron que les enseñara a 
orar, a Jesús le salieron desde muy dentro las dos peticiones: 
«Padre, danos hoy el pan necesario»; «Padre, perdónanos 
nuestras deudas, pues también nosotros perdonamos a los que 
nos deben algo». 

¿Qué podían hacer contra el hambre que los destruía y contra 
las deudas que los llevaban a perder sus tierras? Jesús veía con 
claridad la voluntad de Dios: compartir lo poco que tenían y 
perdonarse mutuamente las deudas. Solo así nacería un mundo 
nuevo. 



Las fuentes cristianas han conservado el recuerdo de una comida memorable con Jesús. Fue al descampado y tomó 
parte mucha gente. Es difícil reconstruir lo que sucedió. El recuerdo que quedó fue este: entre la gente solo recogieron 
«cinco panes y dos peces», pero compartieron lo poco que tenían y, con la bendición de Jesús, pudieron comer todos. 

Al comienzo del relato se produce un diálogo muy esclarecedor. Al ver que la gente tiene hambre, los discípulos 
proponen la solución más cómoda y menos comprometida; «que vayan a las aldeas y se compren algo de comer»; 
que cada uno resuelva sus problemas como pueda. Jesús les replica llamándolos a la responsabilidad; «Dadles 
vosotros de comer»; no dejéis a los hambrientos abandonados a su suerte. 

No lo hemos de olvidar. Si vivimos de espaldas a los hambrientos del mundo, perdemos nuestra identidad cristiana; 
no somos fieles a Jesús; a nuestras comidas eucarísticas les falta su sensibilidad y su horizonte, les falta su compasión. 
¿Cómo se transforma una religión como la nuestra en un movimiento de seguidores más fiel a Jesús? 

Lo primero es no perder su perspectiva fundamental: dejarnos afectar más y más por el sufrimiento de quienes no 
saben lo que es vivir con pan y dignidad. Lo segundo, comprometernos en pequeñas iniciativas, concretas, modestas, 
José Antonio Pagola 

D. EN MEDIO DE LA CRISIS 

La crisis económica va a ser larga y dura. No nos hemos de engañar. No podremos 
mirar a otro lado. En nuestro entorno más o menos cercano nos iremos encontrando 
con familias obligadas a vivir de la caridad, personas amenazadas de desahucio, 
vecinos golpeados por el paro, enfermos sin saber cómo resolver sus problemas de 
salud o medicación. 

Nadie sabe muy bien cómo irá reaccionando la sociedad. Sin duda, irá creciendo la 
impotencia, la rabia y la desmoralización de muchos. Es previsible que aumenten los 
conflictos y la delincuencia. Es fácil que crezca el egoísmo y la obsesión por la propia 
seguridad. 

Pero también es posible que vaya creciendo la solidaridad. La crisis nos puede hacer más humanos. Nos puede 
enseñar a compartir más lo que tenemos y no necesitamos. Se pueden estrechar los lazos y la mutua ayuda dentro 
de las familias. Puede crecer nuestra sensibilidad hacia los más necesitados. Seremos más pobres, pero podemos ser 
más humanos. 

En medio de la crisis, también nuestras comunidades cristianas pueden crecer en amor fraterno. Es el momento de 
descubrir que no es posible seguir a Jesús y colaborar en el proyecto humanizador del Padre sin trabajar por una 
sociedad más justa y menos corrupta, más solidaria y menos egoísta, más responsable y menos frívola y consumista. 

Es también el momento de recuperar la fuerza humanizadora que se encierra en la eucaristía cuando es vivida como 
una experiencia de amor confesado y compartido. El encuentro de los cristianos, reunidos cada domingo en torno a 
Jesús, ha de convertirse en un lugar de concienciación y de impulso de solidaridad práctica. 

La crisis puede sacudir nuestra rutina y mediocridad. No podemos comulgar con Cristo en la intimidad de nuestro 
corazón sin comulgar con los hermanos que sufren. No podemos compartir el pan eucarístico ignorando el hambre de 
millones de seres humanos privados de pan y de justicia. Es una burla darnos la paz unos a otros olvidando a los que 
van quedando excluidos socialmente. 

La celebración de la eucaristía nos ha de ayudar a abrir los ojos para descubrir a quiénes hemos de defender, apoyar 
y ayudar en estos momentos. Nos ha de despertar de la “ilusión de inocencia” que nos permite vivir tranquilos, para 
movernos y luchar solo cuando vemos en peligro nuestros intereses. Vivida cada domingo con fe, nos puede hacer 
más humanos y mejores seguidores de Jesús. Nos puede ayudar a vivir la crisis con lucidez cristiana, sin perder la 
dignidad ni la esperanza. (Eclesalia Informativo autoriza y recomienda la difusión de sus artículos, indicando su 
procedencia). 

José Antonio Pagola 

 



 

 

A. INTENCIONES DE ORACIÓN POR LA IGLESIA EN CHILE 2025 

La Conferencia Episcopal de Chile propone para cada mes del año 2025 una intención de oración por la 

Iglesia en Chile, su caminar, sus procesos y la vida pastoral del Pueblo de Dios que peregrina en Chile. 

Invitamos a todas las personas y 
comunidades a que durante este año tengan 
presentes en sus oraciones las intenciones 
que la Iglesia Católica en Chile ha priorizado. 

También se ponen a disposición las intenciones 
de oración del papa Francisco para este año 2025. 

JUNIO 

Por las vocaciones a la vida sacerdotal y 
religiosa. 

Oremos para que el Señor despierte entre 
nosotros vocaciones a la vida sacerdotal y 
religiosa. Que podamos comprometernos 
como comunidad a acompañar y animar a los 
que son llamados. 

Fuente: Secretariado Pastoral CECh 
CECh, 02-01-2025 

B. EL PAPA: PIDAMOS EL DON DE ENTENDER DÓNDE SE HA BLOQUEADO NUESTRA VIDA 

La parálisis, interior y exterior, está en el centro de la catequesis de la audiencia general del Papa, la 

quinta desde el inicio de su pontificado. A través de la figura evangélica del paralítico, invita a superar 

cualquier “visión fatalista de la vida”, exhortando a todos a levantarse y asumir “la responsabilidad de 

elegir qué camino seguir”. 

“¿Quieres curarte?”. No tengamos miedo de reconocer nuestras 
parálisis interiores, ni de presentar al Señor nuestros desánimos. 

En su penúltima audiencia general antes de la pausa estival, 
celebrada en la Plaza de San Pedro el miércoles 18 de junio, el 
Papa León XIV centra su catequesis en el relato de la curación 
del paralítico de la piscina de Betsata, narrada en el quinto 
capítulo del Evangelio de Juan. 

“Seguimos contemplando a Jesús que cura”, recuerda el Obispo 
de Roma, invitando a pensar hoy “en las situaciones en las que 
nos sentimos ‘bloqueados’ y encerrados en un camino sin 
salida”. "A veces, - afirma - nos parece que sea inútil continuar a 
esperar; nos resignamos y no tenemos más ganas de luchar”. 

https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf
https://www.iglesia.cl/documentos_sac/02012025_306pm_6776e3b92ee1a.pdf


La imagen de la parálisis 

En el relato evangélico, descrito en los Evangelios con la imagen de la parálisis, Jesús va Jerusalén para una fiesta de 
los judíos. 

“No va directamente al Templo” – precisa el Papa – “sino que se detiene ante una puerta”, donde seguramente se lavaban 
a las ovejas que luego eran ofrecidas en sacrificio. “Cerca a esta puerta, se ubicaban también tantos enfermos, que, a 
diferencia de las ovejas, ¡eran excluidos del Templo porque eran considerados impuros! Es entonces Jesús mismo quien 
los alcanza en su dolor”. 

Estos enfermos esperaban un prodigio que pudiese cambiar su destino. Junto a la puerta se encontraba una piscina, se 
llamaba Betzatá, que significa “casa de la misericordia”, cuyas aguas eran consideradas taumatúrgicas, o sea capaces 
de sanar: en algún momento cuando el agua se agitaba, según la creencia del tiempo, quien primero se zambullía, se 
curaba. 

La Iglesia, imagen de curación 

De esta forma se creaba una especie de “guerra de los pobres”: "podemos imaginar la triste escena de estos enfermos 
que se arrastraban con fatiga para tratar de entrar en la piscina", afirma el Papa. Y a continuación, evidencia: 

Podría ser una imagen de la Iglesia, en donde los enfermos y los pobres se juntan y hasta donde el Señor llega para sanar 
y donar esperanza. 

La voluntad de sanarse 

“Jesús - prosigue el Santo Padre -dirige a este paralítico una pregunta que puede parecer superficial: '¿Quieres curarte?' 
En cambio, es una pregunta necesaria, porque, cuando uno se encuentra bloqueado desde hace tantos años, puede 
también faltarle la voluntad de sanarse". 

A veces preferimos permanecer en condición de enfermos, obligando a los otros a ocuparse de nosotros. Es a veces 
también un pretexto para no decidir qué cosa hacer con nuestra vida. Jesús en cambio reconduce a este hombre a su 
deseo veraz y profundo. 

¿Por qué postergar de nuevo la sanación? 

El hombre responde entonces a la pregunta de Jesús, revelando su “visión de la vida”. En primer lugar, dice que “no ha 
tenido nadie que lo sumerja en la piscina” 

No es suya la culpa, sino de los otros que no se preocupan por él. Esta actitud se convierte en el pretexto para evitar 
asumirse las propias responsabilidades. ¿Pero es verdad que no había nadie que lo ayudase? 
He aquí la respuesta iluminadora de San Agustín: “Si, para ser sanado tenía absolutamente necesidad de un hombre, 
pero de un hombre que fuese también Dios. Ha venido por lo tanto el hombre que era necesario; ¿por qué postergar de 
nuevo la sanación?” 

“El paralítico agrega que cuando trata de sumergirse en la piscina hay siempre alguien que llega antes que él”. Este 
hombre está expresando “una visión fatalista de la vida”, nota el Papa. “Pensamos que las cosas nos pasan porque no 
somos afortunados, porque el destino nos es adverso”. 

Este hombre está desanimado. Se siente derrotado en la lucha de la vida. Jesús en cambio lo ayuda a descubrir que su 
vida también está en sus manos. Le invita a levantarse, a alzarse de su situación crónica, y a recoger su camilla. 

Escoger cual camino seguir 

Ese camastro no se deja o se ignora: representa su pasado de enfermedad, es su historia. Hasta aquel momento el 
pasado lo ha bloqueado; lo ha obligado a yacer como un muerto. 

Ahora es él que puede cargar aquella camilla y llevarla a donde quiera: ¡puede decidir qué cosa hacer con su historia! Se 
trata de caminar, asumiéndose la responsabilidad de escoger cual camino recorrer. ¡Y esto gracias a Jesús! 

Recemos por quienes están paralizados 

El Papa León XIV concluye invitando a los fieles a pedir al Señor “el don de entender dónde se ha bloqueado nuestra 
vida”. 

Intentemos dar voz a nuestro deseo de sanar. Y recemos por todos aquellos que se sienten paralizados, que no ven una 
salida. ¡Pidamos regresar a vivir en el Corazón de Cristo que es la verdadera casa de la misericordia! 

Fuente: Vatican News 
Ciudad del Vaticano, 18-06-2025 



 



ORACIÓN AL ESPÍRITU SANTO POR NUESTROS HERMANOS ENFERMOS 

Ven Espíritu Santo Creador 
ven a visitar el corazón 

y llena con tu gracia 
viva y eficaz 

nuestras almas, que tú creaste por amor. 

Tú, a quien llaman 
el gran consolador, 

don del Dios altísimo y Señor, 
eres vertiente viva, 
fuego que es amor, 

de los dones del Padre, 
el dispensador. 

Tú Dios que plenamente 
se nos das 

dedo de la mano paternal, 
eres tú la promesa 

que el Padre nos dio; 
tu palabra enriquece hoy nuestro cantar. 

Los sentidos tendrás 
que iluminar, 

nuestro corazón inflamarás 
y nuestro cuerpo frente 

a toda tentación 
con tu fuerza constante 

ven a reafirmar. 

Aparte de nosotros la opresión 
tu paz danos pronto, sin tardar; 

y, siendo tú nuestra guía, nuestro conductor, 
evitemos así cualquier error 

o mal. 

Danos a nuestro Padre conocer 
a Jesús, el Hijo comprender, 

y a ti Dios que procedes de tu mutuo amor 
te creemos con sólida 
y ardiente fe. Amén. 

 

Padre Santo, gracias por todas las cosas buenas que nos has concedido a lo largo de nuestra vida. Nos acercamos a ti, por la 
intercesión de nuestro amado Jesús, para pedir que les concedas salud a aquellos que sufren alguna enfermedad. Te pedimos 
Señor, que tu mano poderosa llegue hasta cada uno de ellos, concediéndoles alivio para sus dolores y ánimo para el espíritu. 
Confiados a tu misericordia divina, encomendamos a tu amoroso cuidado a: 

 P. Salvador  D. César Gómez  Isabel Larraín  María Alicia  Luis y María 

 Rosmarié  Catalina  Alexis Carvajal  Jorge y Eliana  Berta 

 María Victoria  Violeta y Hugo  Juanita Ortúzar - María Nelly - José Tomás 

 Pura Fernández  Anik Saint Jean  Philippe Saint Jean - Colomba Suárez - Dorita Vargas 

 J. Larraín  Eugenio Bustos  Sonia Espinosa - Ma. Inés Arce - Patricio 

 Gabriela Tapia  Cecilia Tello  Alejandra - Julio Muñoz Herrera - Carlos Salazar 

 Alejandra Ruiz  Gloria  Alejandro - Mafalda Sánchez - Patricia Valdivia 

 Pilar Bernales  Juan Bastías  Tomás Olivares  - Cristina Sepúlveda - Miguel 

LITURGIA COTIDIANA 

LUNES 23 MARTES 24 MIÉRCOLES 25 JUEVES 26 VIERNES 27 SÁBADO 28 DOMINGO 29 

Gén 12,1-9; Sal 32; 
Mt 7,1-5 

Nacimiento de San 

Juan Bautista 

Is 49,1-6; Sal 138; 
Hch 13,22-26; Lc 1,57-
66.80 

Gén 15,1-12.17-18; 
Sal 104; Mt 7,15-20 

San José María, 

presbítero 

Gén 16,1-12.15-16; 
Sal 105; Mt 7,21-29 

Sagrado Corazón 

de Jesús (S) 

Ez 34,11-16; Sal 
22; Rom 5,5-11; 
Lc 15,3-7 

El Corazón 

Inmaculado de María 

Is 61,9-11; 1Sam 2; 
Lc 2,41-51 

Hch 12,1-11; Sal 33; 
2Tim 4,6-8.17-18; Mt 16,13-
19 

 


